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LOS OBSTACULOS PARA LA LIBERTAD 
SEGUN LA DOCTRINA DE GREGORIO DE NYSSA 

MARÍA CLARA MOSTO "' 

La libertad se presenta en Gregario de Nys1m como el fundamento 
rle todo su Ristema: Dios, hombre y mundo se comprenden a partir y 
por medio de e1!a. 

La libertad es atributo esencial de la sernejanza con Dios; sin 
cllrt no HO ¡1111•clc lmhl:ir, de nin¡rtin mncln, r1o hombre a imagen de 
Dios. Entr.mtitln r.omo a,n/.onmnfa es el i:arár.ter distintivo de la natu­
raleza intelectual y se manifiesta como el sentido miRmo de la imagen 
y nor tnnl:o r.omo 1n ::inprcmn 11crfccción: "e11 por su libertncl (antr.x6tl.­
sion) qne el hombre mi igunl a Dios (is,í_tlwon)" (Dr. mortui.r.:, P.G. 46, 
524 a). Es esta dignidad real (basilíke /r.xía,) la c¡ue permite la asimi­
lación del hombre n Dios 1 • Esta basiiefo, la mnnifiesta el alma espon­
ic'lnenmente, pnr su autonomía y por su independencia (íd.ion. de basi­
loía,'! P.Sti to rmtokratr.,'I ta lcaJ. aclésvoton) (De hominis opificio, P.G. 
44, 136 b-c.). 

Pnra. Gregorio el hombre se define esencialmente como un "ser 
libre": "Ser libres es la identidad con la propia naturaleza", sostiene 
en el Dialogu,'1 rlr. anima et ,·esun·er.tione (P .G .. 46, 101 d). Esta afir­
mación In enco11trnremos desde 11u primera. obra, el De vfrginitate: alli 
se nos dice que el hombre, en tanto lmagen y semejanza de Dios 
( ci!.:611. lcat homnín.'lis thr.ofi.), posee "la imbernnn libertad de elección 
(to m1te:1.:mísion tfü, 1n·oainfaeo,'1)" (XII, 2, 13)° 2• 

Si bien Gregorio sostiene que -el hombre •sólo es verdaderamente 
libre cuando es el dueiío y 1a causa d~ f!U!'-1 ar.tos, P.S dec.ir, cuando 

• Becnrin clel Consejo Nneionnl de Investigaciones Cientlfkas y Técnicas 
en -ol Centro rlc Est\ldioi; de Filosoffn Medieval (Facultad de Filosoffa y Letras 
de In Unh"er~itlnd ele Buenos Aires). 

·' No debcmo~ olvirlnr que tn filosofin, en la perspectiva del nysseno, se 
prc~cntn como un cnmino pnrn aproximarnos a ln uni6n con Dios. ,Cf, G. B. Ladner, 
The Phifo~nphir.rtl n11/111·07mlnu11 of St. Gi·euary of NvsnrJ., Dumbnrton Onk Papera, 
XII (Hni-vnrd, 1!l58), p. ti8. 

2 Citamos capítulo, pnrógrnfo y linea de hcuerdo con la edición de M. Aubi­
ncnu, Trnif.é do ln. Vfrui1tité: Introduction, tmrtc critique, trnduction, commentaire 
et irnfox,. Coll. "SourctlS chréticnncs", n. 119, du Cerí, Pnris, l!JGG. 
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posee plena capacidad de autodeterminación 3, existen, sin embargo, 
una serie de obstáculos que le impiden ~legi libremente y "poder 
alcanzar al objeto verdaderamente deseable ( ó óntos epithynietón), 
para el r.ual, el autor rle nuestra naturaleza os ha hecho capaces'' 
(De vfrn., Pref. 1, 23-24) . 

Podría sorprendernos esta afirmación, dad que Gregario define a 
la 1J-roa.fresis como "algo exento de servidumbre autónomo (a,do1Uoton 
ti lcai autcxoúsion), fundado sobre la libertad e nuestra razón (en té 
eleu.thería, tés dian.oías keínienon)" (Ora-tío cnt .chetica,, XXX, 4) •. 

Ahora bien, la semejanza con Dios exige ue el hombre se halle 
"libre de toda necesi<lad" (to ele1í.th.aro11, cmánlce. ) (Da hom. 07,., 184 b) ¡ 
que "no esté sometido a ninguna necesidad exte ior" (ou.demia,i tini ton 
éxothen anám.kei dlldoulómenos) (De virn., XI . 2, 14-15), ni a "nin­
guna necesidad interior" (ibid., IV. ::\, 13). 

La libertad se presenta, por lo tanto, com independencia de toda 
c~acción (adéspotos, adoúiotos, antakratés) y observa Gregario que 
"si alguna necesidad dirigiera la vida human , la imngen, sobre este 
punto, sería engañosa, dado que se encontrar a alterada por un ele­
m1mto diferente del modeln" (Or. r?at .. V. 10). 

Annlfanremo!I, en com~ecnencin. 1011 ob!lt; 
fiere Gregario v el moclo de solución ele e.<>.tn 
·veremo:-1, se mostrará más aparente que real. 
0Rer ·c1a1iificadm1 en cloR p;rande!"I r:rupoi;: in ter 
zaremos nor este último grupo que ~e reduce 
un solo obstáculo, y que podemoR definir coro 
directamente de la voluntad del hombre. 

uloi; n lo!l que Re re­
ntrnclicci6n, que, como 
ales obstáculos nueden 
oi, y externos. Comen­
en última im,tnncin, a 
aquel que no proviene 

Este obstáculo (em.p6dion) exterior al h mbre es la acción pro­
,;eniente del ángel caído -nl que Gregario de omina con los nombres 
de "Enemigo de nuestra vida" y "Adversario'-, que interponiéndose 
como una pantalla, impide al hombre ver la l 1,, Rumergiéndolo en la 
oscuridad: "Por el ataque del EnerniJro el ho bre ROporta el vicio ... 
y vive. en la oscuridad por su engRño" (De mi. et resurr., 120 el). 

Desde el De iiir_r¡initate Gregor'io expre, . q_ue en el origen del 
pecado del hombre se encuentt·a la acción de oi; án11;eles malos. Adán 
y Eva -nos dice- fueron victimas dP. un en año (a.1Ját-c). nroducido 
-por "el mal consejero"· (XII, 2, 18-: XIII, 1, 1 ) . Y en RU última obra, 
la Vita llfo11s~. expresa eme e1 Arlversario f e. no sólo la causa de 
nuestra falta orig-ina] (PG. 44. II. 213), !lin tamhién el inspirador 
de todas las faltas acttrnlei, (II, 56-60) ". Pe donde hallamos, en el 

3 Cf. Do hom. op., 1B4 b; De an. et re.rm·r., 101 c. 
i Seguimos para esta obra el texto de 1n ediei6 critica de Louis :Mérhlier, 

Di.,co1¡,¡,,s catéchét.ir¡ue: Texte grec, traductian fram; i~e, introductian et index. 
Peris, 1908. 

5 Utilizo pnrn estn abra la edición crlticn de Jenn Dnniélou, La. 11is dr 
Moí~o 01t ,Tra-ité da lct pcrféction sn -nmtiore de 11cr u: Introductíon, traduction. 
Deuxiihne édition r-evue e~ áugmentée du te:Kte crit que. "Saurces chréliennes", 
n. 1 bis, Ed, du Cerl, Paris, 1955. 
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decir de G1·egorio, una amplia exposición de la "genealogía" del mal, 
es en Ora.tio catechetica. En ella Gregario expresa que cu :ando Dios 
creó al hombre en el cosmos, el ángel -"encargado de mantener y 
gobernar el lugar terrestre" u_ cayó en "la pasión de la er.,.vidia" (to 
páthos toit phthónou), pues no puao soportar la grandeza couferida por 
el creador a la humanidad, humanidad "salida de una naturaleza que 
le era inferior" (VI, 6-6). En efecto, el hombre fue creado para ser 
el rey (basileús) de la creación (De hom. op., 132 c-d). "El poder 
que recibió de un beneficio de Dios, confería al hombre una jerarquía. 
elevada, dado que había sido encargado de reinar (bu.sileii.ein) sobre 
la tierra y sobre todo lo que ella encierra; le confería la b•!lleza exte­
rior (ka.los de to eidos) . _., la ausencia de pasiones (apátheia) ... , una 
entera libertad de lenguaje (parrhe.sía) ... , tantas cualidades que en­
cendieron en el Enemigo la pasión· de la Envidia" (Or cat., VI, 10) 1• 

He aquí entonces la razón por la cual, "aquél que había sido encargado 
de gobernar la tierra encuentra extraño e intolerable que de la natu­
raleza colocada bajo su dependencia, surja y se manifieste una sustancia 
hecha a imagen de la· dignidad soberana" (ibid., VI, 6). Gregario 
atribuye en Discurso Cateq1,ético, explícitumente, la ca[da del hom­
bre a la envidia del ángel -"instigador e inventor del vi"cio"-, que 
buscó por todos los medios que el hombre errara en su elección. "De 
este modo, el Enemigo por un engaño, mezclando el vicio a la voluntad 
(proaíresis) del hombre, disminuyó de algún modo y ose:ureció el 
beneficio divino" ( Or. eat., VI, 11; cf. XXI. 5). 

Gregario nos presenta pues al vicio, en el nivel del hombre, como 
ln consecuencia de un engaño. El ángel celoso tentó al hombre, indu­
ciéndolo a adherirse al placer sensible, que posee una apariencia de 
bien, pero que no lo es realmente 11. Este tema lo hallamos ·desarrollado 
en el De homirlis opi(icio, Ali[ se nos dice que el mal "no se presenta 
jamás en su desnudez, tal como realmente es. El vicio no tendría 
eficacia si no se coloreara de alguna belleza que excitara el deseo eIJ 
aquél que se deja engañar" (De hom. op., 200 a). Por eUo es que 
el Adversario, para tentar al hombre, no-le presenta el mal tal come 

6 El habitat propio de los ángeles es el kóBmos nnetós, creado nntes qui 
nuestro cosmos (Or. cat., VI, 5). "La naturaleza angélica incorpórea (rJ.Blmlatos), 
que es la de los seres invisibles, habita en las re11:iones hipercósmicas (hyperko'II• 
mwis) e hipercelestes (hyp~ourwn.íois), porque este habitat tiene afinidad cor 
su naturaleza" (D11 mfo.ntibus prasmature a.brsptis, P. G. 46, 1'13 a), Mientra1 
que el habitat propio del hombre es el k6smos aisthstos (Or. cat., VI, 2-4), e1 
decir, este mundo visible. 

T En el De hommis opifieio Gregorio nos presenta al hombre como el únic1 
ser que l)osee el privile¡;p:io de ser capaz de un doble gozo: "de Dioa por su n:i 
turuleza divina, y de los bienes terrestres por la sensación" (188 b). Anterior 
mente encontrarnos ya en el Quod deterius (82) de Filón de Alej-andría la ide1 
dei que el hombre participa a la vez de la naturaleza de los animales y de 11 
naturaleza divina. 

8 "Pues el bien tiene dos formas: una, verdadera y natural, la otra, difc 
rente de ésta y coloreada de una apariencia de bien" (Or. cat., XXI, 4), 
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es por naturaleza, pues "el hombre no sería engañado por el mal si 
éste brillara ante sus ojos1 sino que el Demonio, haciendo brillar la. 
gracia exterior de las aparlencias, y como un charlatán, encanta. nues­
tro gusto con algún placer de los sentidos" (ibid., 200 c). En este 
plano, el obstáculo que impide al hombre elegir libremente es el pla­
cer (hedoné) y las pasione¡¡ (páthe), pero este mal, como señala Jean 
Daniélou, aparece en cierto modo en un segundo tiempo, pues : u¡¡ 
existe déja auparavant una realité du .mal. .. Cet ange et ceux qui 
l'ont accompagné dnns sa cqute constituent des lors une sorte de réalité 
objective du mal. C'est rneme elle seule qui est proprement le mal. 
Car les plaisirs et les p'áthe ne sont pas mauvais en eux-mémes. Ils 
ont été créés par Dieu. I)s sont seulement l'occasion a propos de 
laquelle la liberté de l'homme a a s'éxercer" 0 • O sea que para Gre­
gario el vicio no es el mal, pues existe, con anterioridad al vicio del 
hombre, una realidad objetjva. 

Aqui comienzan a surgir varios aspectos importantes del proble­
ma. Uno <le ellos es _que en Gregario, a diferencia tanto de la tesis 
platónica como de la plotiniana, no es In mnte1·in la cnm-m del mal, 
clndo que éstn proviene de Dio11 y por lo tnnto eR enternmente bucnn \o. 

Nuestro autor afirmará, como lo veremos inmediatamente, que el mal 
reside sólo en la voluntad ;' oponiéndose de este modo a la doctrina 

: maniquea, que tiende a negar a Dios la creación del hombre, para hacer 
de él la creatura de un Dios malo: "Y que nadie pregunte si Dios 
preveía esta desgracia que' la humanidad debía atrner sobre si por 
su ahoulfo., cuando se detertnin6 a crear al hombre, para el cual hu­
biera sido quizá más venbUoso no existir que existir presa de los 
males. En efecto, esto es lo· que hacen valer para fundamentar su 
error aquellos que se han d~jado seducir por engaño en las doctrinas 
maniqueas, cuando se apoyan allí pnra declarnr que el creador de la 
naturaleza humana era malo. Si en efecto Dios no ignora nada de 
lo que existe, y si el hombre se encuentra hundido en los males, se 
vuelve imposible mantener intacta la doctrina de la ·bondad de Dios, 
pues hubiera dado la existencia al hombre con el fin de que viviera en 
medio de los males. Pnes si la actividad en el bien caracteriza a una 
naturaleza buena, estn vidn miserable r mortnl no podría, dice el ma­
niqueo, ser considerada la obra del bien, sino que es necesario atribuir 
una vida de este génem a una causa distinta, naturalmente dirigida. 
a1 miil" (01·, r.at., VII, 1) 11 

9 J. Daniélou, L'itrs et le temp11 e/un Grógain de Nyast1, Brill, 1970, p. 147. 
lO En el capitulo XII del De hominia apifiCÜJ, a través de la imngen del 

espejo surge con toda claridad como para Gregorio el mal no es la materia sino 
el desorden espil'itual, el apartar,e de Dios. 

J1 Comenta al reapecto J. ~ith qµe ''le caraetere spéci:lique du maniehéiame 
est la tendenee A dénier a Dieu la création de l'homme, pour fafre de eelui-ei 
la créature d'un dieu e.ssentielle ent mauvais.. . Il a'ensuit que la viaion mani­
chéenn-e est un dualisme irréduetjble plus destructeur de la liberté divinfl quf! le 
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Mns tnmpoco In condición humana (;!S ln consecuencia de una caída, 
como ocurrín en Orígenes (De l'rincipiis, III, 6, 1) 12• Gregario ex­
presa en el trntado De mortttis que "no es el cuerpo el q_ue engendra 
la. semilla del mal, sino la voluntad" (528 b}: decir otra cosa seria 
injuriar al Creador {De an. et 1·esurr., 61 a). 

El mundo mnlo de loA ímgeleA es la única causa del mal, pero 
en los ángeleA mnlns el mal reside sólo en la voluntad que se rehúsa 
al bien: "El mal, situado fuera de la voluntad {áxo proahéseos) y 
conside1·ado como poseyendo una sustartcia propia (lca,t'idían h11v6sta­
sin) no exi11te en In tmtm·aler.a rle tm1 ángeles'' (De virg., XII, 2, 41-43). 
Y en última im,bmcia la primera aparición del mal se explica porque 
Sat.-ín es un ser creado, y por lo tanto su libertad es mutable (treptós). 
Gregario es entonces al.Jsolutnmente colíerente con su fecundo planteo 
ncerr.a de la libertad ele In creatura. . 

Si bien el hombre eR n imagen de Dios por su libertad y ésta 
constituye el atributo por excelencia que nos emparenta con el Creador, 
es In del hombre -nos aclara- una libertad creada y por lo tanto 
sujeta al cambio (trové). En un razonamiento que encontrarnos ya en 
Orígenes 1", Gregorio eiaitnblece que sólo el Increado (álctistmi) es in­
mutable (áf1'epto11) y el 1ínico que _posee una perfecta identidad consigo 
mismo (ar.i hosa!Íf.o.~ <ilr.hon) 14 , mientras que torio lo creado está sujeto 
al cambio. El cambio -tl'o71é, aJ.loío,<1il1, Tcl11.esis, 111,etalwlé- es el ca­
rácter mhimo qlle distingue al hombre 1de Dios: e!lto explica por qué 
este carácter subsiste eternamente para Gregario 1\ y aun la bienaven­
turanza será una ,ive.kta.9is, un continuo ,cambio, hacia un bien cada vez 
mayor, de perfección en perfección. · 

Y es preci!lnmentc porque In libertncl del hombre CE! creada y por 

dunli~me gt·(!c !ui-mcmc, puiflqu'll oppose ñ cette libertk non seulemimt une matiere 
ré1dfftnntc, mnis une liberté fonclel'ement mauvalse, dont l'cs~ncc est de limitel" 
et de détl:'u!re ln Iibel"té du Dieu bon" (La. emiception. ds la. libortd c/ts: Gr6gaire 
de N11Rae, Vrin, Paris, 1963, p. 2G). . . 

12 Cf. De 1m1imri st restl!"rsctfon.e (120 c-121 a), donde Gregorío polemiza 
concrctnmente contrn plnt6nicos y origenistas, que ven --como dijimos- en ln 
condfci6n humnna la consecuencia de una calda. 

1R De Prin.oipiis, U, 9, 2: "Verum quoninm rationnbiles istae nnturae, quas 
in initio fnctm1 .'IUprn diximus, fnctne sunt cum nnte non essent, hoc ipso, quin 
non rrnul c>t t'RHI! t"oeJH!runt, nl•cc.qsn1·lo cor1vertibl!l'l'I (= trarra() ct mutnb!les 
(= rrllafoto() subsistcrunt ... .". 

H El cnrácte1· inmutable (tii át,·eptan) de la naturaleza divina se encuentra 
yn en Platón (Rep., 381 b-c), como asimismo In identidad perlecta consigo mismo 
(ha.,rní.tnR élthon) de In divinlrlnrl ( Pad'., 78 d). C!. tnmbién F\16n de Alejnnddn, 
DI! Ch.srubini, 6 • 

. l ~ Cf. Di: hom. ·ap., 184 c-rl; 01·. ctz.t., XXI; 1-3; Da viro., XI, 5, l!l-20; Vit. 
Moun, II, 2; II, 24-26. Ln diferencia esencial entre Dios y el hombre consiste en 
el sustrato, en el h¡¡polreErn.mto11, debido al modo de subsi~tl?ncin. propio del Ser 
(ha ó11tóo11 án) y los seres (tii ón fn) ¡ mientras la naturaleza divinR permanece 
en su sel', la c1·endn ha venido n ser por un rambio (In cread6n) y sigue cam­
biante. Cf. De h.!lffl. op., 184 d. 
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. ende sujeta :i.1 cambio que es cnpaz de elegir el mal 10• Pero no sólo el 
hombre, sino todos los seres, en tanto que c ados, están sometidos al 
cambio, por lo tanto también el ángel es mutable (treptós) y, en 
consecuencia, pasible de pecabilidad. Es lo ue encontramos expuesto 
en Oratio ca.teche#ca: ''La naturaleza inc ada no admite el movi­
miento (kínesis) según la mutabilidad (,net bolé), el cambio (tropé) 
o la alteración (alloíosis) ; por el contrari , todo lo que existe por 
efecto de la creación tiene afinidad (syngen s) con el cambio (alloío­
sis), puesto que la sustancia (h1{Postasis) isma de la creatura ha 
comenzado por el cambio: lo que no era a pasado a la existencia 
,gracias al poder divino". Y agrega que "es ecesario colocar también 
en la creación la potencia de la que ya hem s hablado (el ángel), que 
elige lo que le parece bueno por un movim ento de su voluntad libre 
(autexousíoi kiné111ama.ti to dolwfm airowmé te) : cuando aquella cerró 
los ojos al bien y conoció la envidia, a la anera. del hombre que, al 
bajar sus párpados ve la oscuridad, le suc dió también a él concebir 
lo contrario del bien, por no haber querido v lver su pemiamiento hacia 
el bien. Y he allí la Envidia ( phthónos)" I. 7). 

El •mismo razona.miento le sirve para explicar el pecado origi­
nal: "Puesto que sólo es inalterable (analloí ton) por naturaleza aquel 
que no debe su origen (génesis) a una cr ación, y puesto que todo 
lo que. existe fuera. de la naturaleza incread ha venido a la existencia. 
a partir del no-ser por un cambio (tropé), ive por el contrario en la 
alteraci6n (a-lloíósis) ... El hombre entrab en esta. última. categoría, 
él, a quien el carácter cambiante (trept6 de -su naturaleza había 
desviado hacia la pendiente del estado opues o" ( Or. cat., VIII, 18-19). 

O sea que tanto en el nivel del ángel orno en el del hombre no 
existe otro mal qtte el rechazo vohrntario el bien. Parafra11eando a. 
Roger Leys podemos decir que se trata exclm,i\•amente de un "pecado 
del espíritu", y si encontramos, en un se ndo momento, un "pecado 
de los sentidos", debemos subrayar, una ve más, que jamás condena 
al cuerpo pues, como observa. el citado aut r, "en realité le corps ap­
parait comme l'instrument dont joue la libe té, comme une rnatiere de 
vertu ou de vice selon la direction da.ns laqu lle elle se déterrninera" 17• 

Estq significa que si bien el hombre fue extraviado por un engaño, 

HI Como lo hn 11Cfinlndo muy bien .T. Dnnié nu: "Ce Jien n6cc1111oirc entro 
la condition de créature et la mutabilité, qui pe et de distinguer rndicalement 
l'incréé et le créé, est aussi ce qui permet. de fond r la possibilité du mal. L'etre 
incréé, étant immuable, ne peut etre sujet au m l. . . Au contraire, l'étre eréé, 
parce qu'il ne poF~cde pas l'existencc pnr essenc , ne pos.sede pas non plus le 
bien pnr essence. Et des lors la po!lsilii!ité de per re le bien Iui est congénit.ale. 
La -liberté créée implique unn instabilité íonciere ui 1'emplkhe d'étre jamnis im­
mobile et qui fnit du changement la Ioi meme de on etre. Or le changcment ici 
est essentiellement l'aptitude a choisir entre le bie et Je mal" ("Le probleme du 
changement chei; Grégoire de Nysse", Arch.. ds Ph ., 29 (1966), p. 328). 

11 R. Leys, L'Image de Dieu. ch.ez 1n1.int Gré aire de N11sss. Est¡1iis.1e d'1uu, 
doctrine, Louvain, 1951, p. 74. 
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especifica Gregorio en el De Virginitate que "lo atrajo voluntariam1in­
te (autos ethelontés), convirtiéndose él mismo en inventor (heureU,i) 
del mal, y de ningún modo descubridor (heurón) de un mal creado 
por Dins" (XII, 2, 17-20). A continuación de este texto· Gregario d.a 
dos ejemplos para demostrar que la i•esponsabilidad cae sólo en el 
hombre. Uno es la imagen del ojo que se cierra (epiniyseós) volunta­
riamente (hekim) a la. luz 18 ; otro es el del arquitecto que, construyen­
do una casa sin ninguna ventana, vive en las tinieblas (BkQtos) por 
haber excluido voluntariamente la entrada a la luz (ibid., XII, 2, 
2'.l-25). Y añade Gregario que si el hombre se dej6 engañar, fue porque 
no-usó como debla. su poder de discernimiento (dialcrí.sis) 1~. El h1Jm­
brc "se vendió voluntariamente (hek01.tsí6s) a Satán" (01·. ca.t., XII, 2). 

Podemos concluir de este modo que el mal, para el nysseno, no 
11osee ninguña realidad ontológica, no existe más que en y por la elec­
ción de una voluntad libre: "Ningún origen del mal posee su principio 
en la voluntad de Dios ... sino que el mal nace (ernphyetai) adentro 
(h1dothen), se forma por efecto de nuestra voluntad (próaíres~s) toda 
vez que el alma se aleja (anakóresis) del bien" (Or. ca.t., V, 11). 

El mal es extraño a la 1·ealidad del ser 2B: "En efecto, ningún mal 
existe (keitai) fuera de la voluntad (éxo P'l'Oafréseos) ; es la ausencia 
del bien que le da su nombre" (01·. cat., VU, 3). Pues como se observa 
en el diálogo De anima et resurrectione, "el· mal, aunque parezca para­
dójico, tiene su ser en lo que no es (en to me eina.i). Pues el mal no 
tiene otro origen que }a privación (stéresis) 21 de lo que es, mientras 
q ne la naturaleza del bien es lo que existe propiamente ( k¡¡ríós) . Por 
ln tanto lo que no está en el ser, está ·absolutamente en lo ·que nn existe 
( en to me einai)" (De an. et resurr., 93 b) : "fuera de la voluntad 
(é:rn tes p1·oairéseos) carece de todo receptáculo" (ibid., 101 c). 

U Igual imagen b-allamos en Oratio aat11al\.etica, VI, 7 y en D11 BnimtL 11t 
resurrection1, 120 c-121 a. 

19 Cf. D11 hom.. op., 1'77 a¡ 197 e; Ds Virg,, XII, 4, '1. Como bien hace 
notar Mariette Canévet ("Natm:-e du mal et économie du salut ehez Grégoire de 
Nysee", Rech., Sa. Rel., 66 [1968], p. 90, n. 3) "l'homme s'e.st trouvé a l'orlgine en 
présence d'un appíit. Mais le mal proprero.ent dit n'eüt d'existence réelle que lors 
que l'homme eüt librement choisi de m.ordre A l'hame.;on". 

:io No debemos olvidar la base ontológica sobre la que descansa la ética del 
ny11seno: Dios es el único llBr "que posee la existencia por naturnleza" (h.o ti lurau­
toú phyu; to sina; ekhei), y la crea tura podrá subsistir por "la participación" 
(mdoUsía) en "lo que es verdaderamente el Ser" (hos alethiis t6 ó-n.). Esto' es, 
subsiste en tanto "suspendida" del ser trascendente y Creador del universo (Vit. 
M1J111., 11, 2.3--24). 

21 En Dr. cat., subraya Gregorio que "la posesión (lie:i:is) precede a la pri­
vación (stéreBis)" (VI, 6), igualmente en De an. 11t resurr. afirma la anterio­
ridad de la hrízia sobre la strí-r111is (128 b). Si bien la oposición entre estos con­
ceptos provlone de Aristóteles, Gregorio depende aqul, como obscrva J. Dnniélou 
(L'itre at l11 temps, p. 188) de los estoicos, que transformaron el concepto aristo­
télico de· hrízia, • hábito adquirido, en "la naturaleza misma de la casa, su ser 
propio, el principio de su actividad". Cf. SVF, II, 1'78; Pohlen1., Di.e StoB, II, 47. 

• "•º• •· ••· ••••••-••-·••·••---•-·•-,•-• H -••-- -•••• ... ,•-••••~•••- .. •~-r 
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_ Para Gregario el mal posee en consecuencia un cimíeter puea­
rnente negativo: existe sólo POl' la libe1·tad, en tanto éstn no se ejer­
ce ll~. Tiene su fuente en la voluntad ::5 que se cierrn a lo Bello como 
el ojo a la luz, impidiendo así la actividad propia del almn, que es la 
visión de la luz, como la del ojo es ver. Su realidad e!! cx:clusivumen­
te moral. 

Hemos llegado entonces a la solución de este· ¡ll'imer obstáculo: 
el pecador puede a la vez ser "engañado" y llevar la responsabilidad 
de sn ar.to. La tesis nyssena se mantiene en todo su vigor: "Es por 
su libertad (autexoúsion) que el hombre es deiforme (tlieoeidés), pues 
la independencia y la autonomía son lo propio de hl beatitud divina 
(to gar autokratés kai acléspoton ídian esti tes thcías makariótes)" 
(De mortuis, 524 a). 

• • * 

Nos toca ahora analizar los obstáculos internos que traban el 
normal ejercicio de la libertall humana. · 

El más importante· prov~ene riel primado cronológico de la sen­
sibilidad sobre la razón y est~ esh-echamente relacionado con la con­
cepr.ión evolur.innista de Gt•egpl'io. En· el De hominis opificio nos dice 
que la naturaleza, como si sigluie1·a un camino, l' como por grados, se 
eleva hacia la perfección (14p b}. Por medio de un encadenamiento 
necesario (m1an/r.-ía tis tes tá:tcfis akaloutli·ía), "la naturaleza asciende 
poi: pasos (dia bathmon) ... -de lo inferior a lo más perfecto" (ili., 
148 b). De este modo nos e;¡¡:plica Gregol'io que primero aparece la 
pla,nta, luego florece la yida sensitiva y finalní.ente, como producto 
último y término de la evolución surge el hombre: "La perfección de 
la vida corporal se encuentra en la naturaleza racional (logike), vale 
decir, la naturaleza humana (anthro¡J-i·ne) : ella !le nutre, tiene sentidos, 
participa (met~k}w-u.~rt) rie lu ntzón (ltiyrm) y MP. gobierna nor el es­
píritu" (ibid., 145 a; rif. De an. et ,·e.,1wr., 57 r.: 60 r.-d) 2~. Nos quiere 
·mostrar con este desarrollo la mayor perfección y In IJa.~ile-ía, del hom­
bre. creado "para ae1· a la vez el contemplador y el señor de las mnrn­
villRR de nRte universo" (De lwm. n•¡J., 133 a) ~ ... 

22 Gregorio se sirve del tér~ino abo1día, para expresnr esta ausencia de 
e]ecci6n real, la inercia de la voluntad (akbiesía proafréaeoa). La responsabilidad 
de los males que hoy sufrimos "no recaen sobre Dios sino sobre nuestra aboulia, 
que eligió lo peor en lugar de lo mejor" (to kheiron aut·l to1i kre!tto11oa) (Or. cat., 
V, 12; cf. VI, 1; VIII, 19; De an. et ruurr., 81 e). 

!!~ Hemos visto a Gregario expresar In actividad voluntaria, la libre decisión, 
la elección mediante las p11!11brns: h.dko11, hakoueío11, proalr11nia, airé01nai, 11thelonté11, 
a.ute:i:m,slos, etc. 

~-1 Hay una gradación y un 011den que hace preceder los vegetales a ]011 ani~ 
males, y éstos al hombre: "No hay sensación sin materia, ni facultad intelectual 
(,lyna.mis noer1i) sin 11ctiviilnd sensitiva (aise/11fS1Jotr cmiroo·ia.)'' (De hom. ap,, 1'16 a). 

::11 Gregorlo depende en este ~spccto directamente de Filón de Alejandda, 
Ds opi/icio ,nundi, 77-78. Cf. J. Dnnlélou, Philo-n it Gr. ds Nyui, "Pthllon d'Alo­
xnndrie" (Co\loque naL du CNRS, ,Lyon, 1966). 888-846, Pal'ls, · 1007, . ¡ 
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Pero t!ll una pt1r,qH:c!.iva 111:iH u1Ja1·c:ulorn, integra nueslrn vida en 
la de In creación. "Hay en Grcgodo -expresa 1\1. l'rI. Bergatl{t- una 
notable intuición ... del principio hoy admitido en biología ele que la 
ontogénesis, o sea P.l defmrrollo del individuo, repite las etapas de la 
filogénesis, o sea P.I camino recorrido hasta llegar a la perfección de 
esa especie" ~u. F.n efocto, relaciona nucllti-o origen con las leyes de 
1n unturnlcza ... Así nos dirá que la razón, ni modo rle la semilla. que 
no se levanta de golpe, no ::ie manifüista en el hombre desde el co­
mienzo sino que tlesanolln sus nctividnc1Í3s naturales lentamente. Así 
es como leemos en el capítulo XXIX del De hom.inis 01iifir.io que "en 
el ¡rrano de trig-o o en cualquier otra semilla, ya están conténidnR en 
potencia {d!(mrnzis) todas laR cnrncterísticml de la espiga, con su vaina, 
flll paja, su grano; en el orden ¡.:¡eguidó por la naturaleza, ninguno de 
eslo!'I elementmi existe o viene antes que la Remilln, sino que, conforme 
;1 una sucesión nnt1mil. la f1rn1·za interior ele la 11emilla ae manifiesta 
poco n poco. . . De In misma manera, ¡mnsnmos, In Rimiente humana 
conl:ir.ne rlifmm en flÍ ln potenl".in ele la nnturnlezn. ERta Re deRarrolla 
r rnanifiei;;tn i;;egún el orden fi.i ado, hnRtn RU ncabnmiento ... , regular­
mente JH"o,rrc11a por sí misma hada RU eatado de perfección (hcm.tten 
cis tci tólafon di'almlo11thías 7¡rnrfflnirsa1z)" (236 n-b). Miis adelante 
no!'! ar.lar:i r.niileR ¡;ion las etnp:rn rJUP. rmn1. ello rccmTP: "Así como el 
cnc1·po palla prng1•c¡.¡i\•anw11Lc• <lu la pcquciim1 a i-111 ¡rnrfccci(m, IIRÍ In 
actividad riel almn Re dmmrrolla y i:-.rece en r.onrxión con P.I cuerpo. En · 
el momento rlc la primera formar.ión, r.omo en una raíz or.llltn en la 
tierrn. Róln apnrer.c Jn f11erzn dn crecimiento y ele nutrición. . . Lue­
go ... florece la vida sensitiva. Por tíltimo, cuando el cuerpo llega a. 
su madurez y almi.nzn la talla que le es propia, r.omienzn n brillar como­
un fruto la fncultar1 de la rnzón; pero e11to no se hace ele golpe ... " ( De 
lwm. op., 237 r.) 27 • 

Asi como la espign cornienzn nor la l!ernilla, el cuerpo comienza 
por el embrión: en el orden mornl l!i_gnifir.a que el hombre no de11pierta 
a la eRpiritualirlncl mfü1 que poco n poco 2R. Aquf es neceRario destacar 
que ln libertad no arml'er.e más qne r.on el espíritu, y, como acabamos 
de mostrar, no l'lP. clmmrrolla en el individuo m/Í.1-; que c:on el dc,mrrollo 
del eRpíritu 2n. 

La l'lem1ibilidml Re nrnnifie11ta entonces antes que el ejercicio de 
In razón ; el eRpiritu esbí F-U111en.dclo de.Arle el comienzo en la ¡.:¡ensibili­
dml. A11í aparer.en en P.l niñn, :mtP.s clfil rlP.sJJertar de la razón, 1011 pla­
rer!'s rle los sentirlos_, com,tituyendo como una_ pantalln, un verdadero 

~r, M. lit. Ilr.r¡:mrlñ, "F.! pucJ<tn ril'l hombre en. el coli!Tlos en el Do l,omfni~ 
"Pi/ido de Gr. ele NyJ111n", Re,•. de Fil. Eirlos, n'? 2 (1!)70), pp. 55-56. 

27- Jmi'iR"!'lleR similnrcs ~e encuentrnn en De mt. er. re,uu-r •• 125 c-128 n. • 
211 Cf. ,T. Lnplnce, hrfror711r.lfon (p. 37) a Grégoire de Ny:s;;c, l,o. crénl-inrr 

rfr /'lrrmmrc, Coll. "Rourcc;; chri-tic>nnc11''1 n. 6, Par!.~, 1114"1. 
:rn Ln lihcrtnd se prc:<cntn como unn propie1l:td inherente nl espíritu: "LR 

nnturnlczn rncionnl y pen~nntc> (/re fogilr.é lcní 11rlcrá phy&is), ~¡ dejo. de Indo la 
libcrfad, pierde nl mi11mo tiempo el prlvilcgio del pemmmlento" (Or. e.ar., XXX, 1). 
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obstáculo, que impiden al alma la vísión de las cosas divinas. O sea 
que el hombre cae en el mal porque la razón, 1acida con la sensibilidad 
y la imaginación, pero más lenta en su deaa rollo, está dominada por 
ellas y se acostumbra a obedecerlas, juzgan o bello o vil lo que ellas 
adoptan o rechazan ~0• La inteligencia sufrir' las consecuencias de esto 
durante toda su actividad. En el De virgini ate Gregario compara la 
inteligencia humana (ho noils ho anthrópi1 os) con el agua de una 
pequefi_a fuente que, dividida en varios can les, se pierde y cesa de 
correr~ de igual modo el espíritu, dividido dispersado por los sen­
tirlos, pierde toda fuerza para encaminarse hacia el verdadero bien 
( ~pí to óntos agathón)" ( YI, z, 1-17). 

La inteligencia (11011s), cautiva de la ensibilidad y la imagina­
ción, se pone a su servicio y abdica de sus erechos propios en favor 
de ella!'! (De 11irg,, XI, 2, 9-15): se equivoc de camino porque confia 
en guías que "la inducen al error (dia:oseús s) en su deseo del verda­
dm·IJ bien" (Or. cat., XXI, 5). 

La sobrevaloración de los bienes sensi les, en 'detrimento de los 
verdar1et·os bienes, se debe entnnr.es al prim do cronológico de la sen­
sibilidad, que aparcr.e antes qttP. el e.ierr:icio de la razón 31 • Por e1lo es 
que resulta un error de apreciación (ofes· ) casi inevitable: "Todo 
Jo (JTJP. es hP.llo n !m:1 o.i os de la sensihilidad parece tal por un error 
de apreciación" (In Ecclcsia.~tcm homil.icte, I- om. VUI, P.G. 44, 737 b). 

La inteligencia se dirige hacia los bien s materiales como conse­
cuencin de un "preconcepto" (111·oiep,9is) :1a cnsionado por la falta de · 
educación (cr.pn.fdcutos) (De virn .• V, 5, 10): "ln11 opiniones preconce­
bidas" (111·ole7Jseis) "se dirigen hacia lo QU no es (tó me ón)" (Or. 
cat., XXI, 5) ; la pasión (nrithos) "domi n al alma sin formación 
(a.pn.íd.eutn.~)" (Dp, vfr.<1., XVII, 2, 5-6). 

A r.1:1.usa rle In i:1ensibilidad el hombre ".i zgn al bien según el gm1to 
y ln vista" (l)tJ vii-g., XII, 4, 7). Pero el hombre ,;e equivoca cuando 
usa r.omo criterio en el discernimiento ( k1 fai.~) del bien al plRcer y 
n los r:ent.irlm, ª~: "el error interviene en l inteHrrencin de lo Bello 
cuando loi:; sentidoi; (aí.~thesi.s) sirven rle cri erio (dirí-Tm:~is)· (De 11fr1;., 

XI. 2 .. 7-8). Para el disr.ernimiento del bie . los sentidos determinan 
"la formadón rlel estRrl.o contr:n-io" (Or. t: t .. vnr. 6). De eStf! modo 
el homh1·e ene víctimn ele 1nts opinionci:; erró e.u; ;,· fnlace:a; (h111uilrp.,¡1'..~) 

~o Cf. J. Gaith, ab. cit., P- 119. 
?.J Gregorio i;ostienE' sin embargo que solo el alma racional (lonikl p~11lr.hé) 

es In verdnderfl y plenn alma creada como tal en e comienzo, pero que no npnrccc 
inmediatamente (Do hom. Ol'-, 177 a). -Pnrll llegar ser lo q11e realmente es, debe 
atrnvesar los estadios 16gicammte anteriores scmej ntes al alma de fas phrntas y 
de lo~ animales (Do a,i. et rssm.,-., 125 e). 

~!? Gregario designa mediante el término pr lc1•F.i.1 ::i. Joi, l!ntmi tle J:t· per-
cepción sensible en estado bruto, nntes que la rnz J,¡:, haya corregido, inlerprc• 
ta.do y ori.nnizndo. Cf. M. Aubinenu, Tretfüí ds la l'frninité, p. 335, nota 5, 

2a El demonio tienta precisamente, como emos visto, con este tipo de 
bienes (Or. ca.t., XXI, 5; Ds hom. op-, 200 n, e). 
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(De virg., XI, 2, 6) : se liga sólo a las apariencias (phai'nómena.) y se 
detiene en la superficie de las cosas (ibid., XI, 1, 4). El mundo del 
devenir es el mundo de lo efimero (parodik6s), de lo inestable (ásta-­
tos): su ser se agota en su aparecer ·(De an, et resurr., il.41 a, b). 
Resulta entonces inútil hablar de la luz espiritual a aquél que está 
sumergido en la vida sensible, pues "tiene el sentido visual del alma. 
(tó dioratikon tés psykhés) como recubierto por un humor opaco" 
(De virg., X, 1, 9-12). Los insensatos, manifiesta. Gregario, son los 
que erigen lo sensible como un muro que les quita toda visión del más 
allá (De an. et resurr., 21 d-24 a; cf. De virg., XI, 1, 17-21). 

Para eliminar a este verdadero obstáculo nos aconseja descartar 
"las ilusiones del gusto y de la vista", único medio: posible para. 
poder ?.dherirnos al verdadero y único bien real (De vfrg., XIII, 1, 
17-18). Por ello es que Gregario habla. de la necesidad de ejercitar la 
razón ( diánoia, notis, lóyos) para no mirar las cosas de un modo de­
masiado superficial. Esto es lo que efectúa "el alma perspicaz'' (d:iora­
tiké), alma "que ha sido educada (pepa.idei,méne) con la certeza de 
que, en el examen de los seres, no hay que remitirl?e solamente a los 
ojos; ésta no se detendrá en las apariencias (phainómena.), no consi­
derará que lo que no eae bajo la vista. es nada" (De virg., XI, 1, 8-11). 

O sea que para juzgar y distinguir en sus caracteres propios 
la naturaleza del bien de la del mal, "es necesario separar el espíritu 
(11ous) de los -fenómenos corporales", ya que "no es por medio de la 

sensación (di'a,isthéseos) como conviene juzgar el bien y el mal" (Or. 
r.n.t., VII, 2). 

Pero tampoco aquí el hombre está irremediablemente lmndido en 
la irrealidad del mundo sensible y sin posibilidades de alcanzar la 
verdad y el bien. Como muy bien destaca Michel Aubineau: "L'erreur, 
pas plus que le mal, ne réside dans les créatures: elle habite celui qui 
ne sait pas les regarder" :u. Y por otra parte, si el espíritu se en­
cuentra, por así der.ir, "prevenido" por la sensibilidad, se debe a una 
economía muy sabia del Creador. Esta economía aparece claramente 
expuesta en el De mortuis: "Con el objeto de que la libertad fuera res­
petada en la,. naturaleza y que el mal desapareciese, la. sabiduria divina 
encontró este plan: dejar al hombre convertirse en lo que él quisiera 
con el objeto de que, después de haber gustado de los males que deseó, 
y después de haber aprendido por experiencia qué bienes cambió por 
aquellos que posefa, el deseo le haga desandar camino hacia la b~atitud 
primera" (264 b) ar.. · 

H M. Aubineau, I11troduction (p. 1'73) al Tra.itl da la. Virninitd. 
85 Al respecto manifiesta Jean Danililon: "La pédagogie divine a consisté 

A fnire l'homme ainsi exposli a l'erreur par le primat chronologique de la sensi­
bilité sur la raison, pour que fnisnnt l'expérience de l'amertume du mal, il se 
porte vers le bien dana un acte de liberté, qu'il découvre par lui-meme l'erreur 
qul était la sienne" (Platoniame et Théolagis mvstique. Esaai sur la, doctrina 
apiritu11lle do aaint Grtlgoire de Nyau, Aubier, Paris, 1963, ·p. 124). · · 
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El hábito (s111uJthcia.) r.a ¡irnsenta c-01110 n:!•o CJli:;t:'1.:ulo (c,11pti­
dio:n} con el cual el hombre tlebe luchar pan1 realizar una. correcta. 
y libre elección. Esta "fuerz~ temible", como Ia· denomina nuestro 
autor, se encuentra en estrecha relación con lo anteriormente expuesto, 
dado que cuando el niño comieñza a ejercitar su razón, ya hn. adquirido 
"malos hábitos", a causa de su previo convivir con -la sensibilidad. De 
este modo no será la razón quien juzgue y discierna acerca del verda­
dero bien, sino el hábito desprovisto de razón (sy-nétheia. á.logos) e 
incapaz de ver más allá de la,s apariencias (In Cantica Canticoru:m, 
Hom. II, P.G. 44, 804 d) Re. 

En el capítulo IX del tratado Sobre la. Virginidad, obra en la que 
Gregol'io trata. extensamente este tema, nos dice que "es el hábito el 
que suscita ... el interés por una cosa y su deseo'' (IX, 1, 10) ¡ nues­
tros juicios están determinados e influidos directamente por él (ibid., 
19-21). De alH que le oigamos der.ir que este proch1cto de ln costumbre 
(1n-mwtlLis111ós) c!l un vor<lnclvl'O 11ulig1•u para el hon,lirn, pumitu 1¡uo 
es "una cosa dificil de_ cambiar en todos los ámbitos" { ibitl., Pref., 
2, 17) 37 • 

Gregario sostiene que es casi imposible para el hombre elegir otra 
cosa que el vicio y sustraerse a las pasiones, una Vf!Z que éstn11 se 
han transformado en un verdadero hábito: "En efecto, el hábito es 
algo que nos deja sin recursos; tanto poder tiene en todos los ámbitos 
para ntraer a si, arrastrar a1 alma y presentar una apariencia (pha.11,. 
tasia) de bien, desde el momento que se ha contraído por la costumbre 
una disposición y apego apasionado (prospátheia,)" (ibid., IX, 1-5). Y 
continúa: "no hay nada, cuya huida se imponga n In naturaleza., que 
no pueda, una vez transformado en hábito, parecer valioso y digno 
de elección" (De 'IJirg., IX, 5-7) 88 ¡ de este modo se pierde el gusto 
por las realidades divinas, los hombres se transforman en carnales 
y finalmente llevan una vida pecaminosa. A causa de "los malos hábi­
tos" los hombres desviaron "el impulso de su pensamiento (horme 
diano{a-s) de las realidades divinas hacia Jos objetos bajos y efímeros, 
abrieron completamente a las pnsiones su ámbito interior, hasta el 
punto de cesar todo movimiento hacia las realidades de lo alto y ver 
agotarse (apozeraínesthai) completamente este deseo, cuyo curso in­
vertido (metaTrhein) se dirigió hacia las pasiones" (ihül., 29-33). 

Gregario empero no permanece en un planteo -puramente negativo, 
pues habla de la posibilidad de "enderezar el comportamiento habitual 
de la mayor parte de las gentes" (i"bi<l.. XVII, l, 1-2). E incluso por 

88 Cf. ·J. Gaith, · ob. cit., p. 124-125, donde- trata del ,hábito desde una pers­
pectiva social. 

87 Cf. asimismo el título del cap. IX do estn misma obra, que señale. la di­
ficultad que hay, en cualquior terrcn'o, pnrn modificar los hábitos: h.6ti d11sm11tó,.. 
thaton 11pi pamtos h11 synótksia, , 

88 La Influencia coactiva del hábito ya se encuentra en Aristóteles, Et, Nie., 
· VII, 11, 1152 a 80. 

:,)_ 

() 
O __ 
·~­
._.) 

'..J.~ 
C) 
()_ 
;_J 

() 
CJ 
C) 
i..) 
,_) 

:?-
(_) 

' 

·,) 
. .... 04 

\.J' 
~ r~· 

i~ 



r 

_.-

,,...... 

r 
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medio de un "buen hábito" se puede encontrar satisfacción en 1a 
lucha contra !ns pasiones: "El hábito no es un débil recurso: en fas 
cosas aparentemente más difíciles, Ri se persevera, nos hace hallar 
el placer más nnble y puro. De modo que e1 hombre, al menos e:l 
hombre semmto, halln má.-1 dignirlnd (rí:t:irm) en lip:nrse n ello, que 
en convertir~c, ri fuerza de mez:quindaclm11 en lmi -cmms bajas. extratio 
a lo que es verdnderamente grande y snpera a toda inteligencia" 
(ihid., IX, 2, 20-25). De e~te modo se quiebra In esclavitud moral y 
el hombre puede entonce11 eleg-ir libremente los bienes divinos, para los 
cunleR fue hecho realmente ( Or. Ca.t., V, 4) . 

Hemos llegado ns! n superar todos los obstáculos que parecían 
oponerse n la libertad. Ln nfirmnción nyssena de una libertad real 
y de una independencia totnl, conferida tanto a la naturaleza angélica. 
como a In humana, se mantiene de un moclo absoluto: "El deseo de 
lo bello y del bien es connnturnl de igual manera a las dos natura­
lezas (angélica y humnna), v e1 Creador del Universo las ha he!!ho 
n nmbns Roberanns, inclepenclienteR y lihreR de toda nel!esidad (a,ttto­
kru.tes fca,'i autcxo·1i.~ion lcni pásf's a11thilcm1 elelithe,·on) para aue eliipe­
ran ln oue leR parerfarn bueno v rMmnahlP.. r.on toán antonomta v liber­
tnrl fm,.trmómoi tñi 7>1·on.ir1for.i)" (Dll nn1.tin11r. dnmin.irn, Or. 1V, P.G. 
JI,!, 1111ñ d-llGR R). 

"Pues eso es lo divino" ... "PuP.s JQ que tiene nutodeterminad6n 
e.q ,qemej1mte !l Dii:iR" 3~. 

~o E¡iefrlc uar lheoeidil•. , • Irr6tl1ecm. g6.r errti to a11te:z:01íeion. Ds mortuis, 
524 n-b. 
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